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la llúsica religiosa en Yrancia, por .llissel llrcset.— lmpor<ancia del Organo en

los ohcios litúrgico, pcr .l. <>mhaast.— La í>iúsica Politónica.—VARIEDA-
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Beue canta, irater¡noli male cautare,

non eni>n vul>, <Deus ', offeuúi surca suas.

B..<psrtrn, t/>ncrrat. in Psot>acs.

Como llre<is!'Dalo <i los fun<lamcntos <le ln, restauración gregoriana,
m<, 1>a pareci<lo conveniente citm y come:>tar esas seucillas palal>ras
<le mi P. Sau A rnstul. l'Dr<ID< roalnlente, na<la hay tan <>l!vio y fun.
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ilamental como la consi<lerari<in de que ó la miisica está demás en el

templo ó ha de ser agradable. l'or algo se dice de ella que es la ma-

uifestación más espléndida y exrelcnte y también la más constante y
universal del arte religioso: pur algo, asimismo, los Santos Padres

todos cuando se refieren ;í las molodias <n<gradas emplean con insis-

teocia casi abnsiva las palabras ilalce y,raaoe. Ni pnede llamarse en

bueua ley m»estra art>stica lo que no lleva eii si virtnd suficiente

para provocar y pr»<lucir ea acrlzcrrr. sica la emr>c»>n estética. lle ahi se

verí cu iri distautes estén de jnzpar cun acierto los qnc»o vcn otro

motivo de la existencia de la rniisica cn el templo m;ís que la cr>s-

tumbre inveterada con fuerza de Iey, y obrauilo con arreglo ;í ese cri-

terio, supla»tan el buen gusto, juez inapelable en materias de arte,
co» una abomiuable r»ti>>a, rausa y efecto á la vcz de la inacción qne
»os consnme. Ft no ver en la costumbre de canta". eu el templo más

ilnr la costnml>re misma sin otra tinaliilad, es hacer poco honor á la

l ~ lcsia, inst>iradura y lantora ilo institnrii>nes ii. la menta iuiitiles v

rostosas, v cs sobri> todo dr.sconocer entr,ramonto la tradiciiíu subre el

particnlar. l'or no citar ahora otros autores ruiis que á Sau Agustín,
copiaré la auras sentencia ruu que er>cabeza sns explicaciones de los

Salmos, er cnyo Prefacio dici> que «llius se h;i coii »osotros como el

médico con cl enterrno; pues asi c»mr> i st<i pu»c miel en los bordes

<lel vaso quc contiene la amarga perr> salnilablr rncdici»a, asi l)tus

nos propi»a y administra sus santas ver<lailes, á veces amargas, eri-

vneltas en suavos mo<lulariiinrs, liara qi>e de ese modo se insiiiiien

rn el ;ínimo y prodnzcan frutos ile picilad.» Sl pll(>s i.*l carito reliigiosi>
lia de sor agradable y poseer virtud fecnndante quc desentrai>e ol

. e><ti<b> de la 1(>tra cnnlrcz se)!sn)n lillcr!r nen eoacnel sed f(ccic>)dr l-

Sa» 13ernardr>): natnral es qne no se rediizca :i. pura gimnasia vocal i>

vann i>steutaciiín <le sonoriila<los sin sentirlo, si»o qne han de

adornarlo las conilirioiles tonales ilne c(>rrcspor»len al lr nguaje <1cl

sentimiento > cl ritmo <í la distribnción ord<'n i<la <l<. rsus acéntos con

q<le Rp:>ICZCR CJRIR. v rCRlz>l(ta 1R Id»R. l I CCisRm(>l>f<'. el> >>>»g'ín ot>o

g(éneri> <lo rniísica si pnedir encarcc< r con m:ís veras la dili<fc»cia y el

esmero cn la cmiriiin <le la, voz cun»> rn iiste dr ilno tratami>s porque,
ai>arte San!Vgnstin despn<(s <le sn insisti nfr, rccomen<lacióu pnrsta al

priucipio: « <c»:í»(to podromus ofrecer á l)i»s n» ta» elegante artiticii>
rle canto, e(Í>>n)cdo olla) ci ei ln>n cley(cnr n) lif!<d>c>n crc)clan!ii qne cn

»a(la lo <lesainlailerllus,alin >iirlln ri !ii>pliccai> Ann»us apremia
rn:ís el Santo con Rqn('llas palribr;>s «Si < nanili»o te manda rantar

ile!ante ile al caín rniisicii ilr. bnmi "nstri ái>no nndilnri nw>sr(ni no

to atrovos :í 1>ari>rlo sir> la ilobirla instrm r iii>i mn iral si>iei>clrocclio)cc

úTÍ(s 'I>ras>c(i' c!rol(r)e Í)clisar(
:

pi>rrlneei artista rcprciiileria rn ti los ite-

fcc tus no ruuririrlos drl vi>1> o i»di>cto ilairr !>nod!ii lc l>nl)cr!Í!cs i(o>l.

i!qm()sc!Í arli fr a Tc1)T(1c! >idi Í), cqné ser i. cantar á Líos d<scui<laila y ne-

li » i ritmo rnti>, oni!i eri l d)co caz)Ínrc." '»

Fsa <lur'.rinn <1r San A>'nntin, tm> rlnra v fainiliarini »te i xpnes
~
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ta, pndria ser corroborada con inuumerables testimonios de otros Pa-

dres de la Iglesia; pero seria ocioso insistir en probar verdades de in-
mediata evidencia sometidas al fallo del sentido común. Aun Io que
va dicho lo juzgaria supérñuo y redundante si no hubiese visto de-
tender con risible formalidad que en el templo debe emplearse músi-

ca severa, pero uo agra<table.

I<'r» E<raro<ruin De VR>hure.

Ay><sr<»o.

LA MÚSICA RELIGIOSA ORGANICA EN ESPAÑA

Fl iírgano, qno segiin ezpresii>n <lel Sr. Esperanza y Sola «es el rey
de lns iiistrurnoutos, y pur tauto, el mús adecua<lo y propio para dar

culto al Suproruo Señor, Rey ile Huyes:e «una orquesta completa»
< omo dice el Sr. Pedrell cn sn 1Acc>o»<rrio (Acareo <(e (a !1<(sica, «el ins-

trumento sagrado!ior autonumasia, purqne s» nsn estú íutimameute

nuidn ;í la Sa<frada Lit»rgia, y es prcsamente antorizado por la Igle-
sia Po(es( i>r ecc(esi «oryaau>a... <ir(h(herir aec alñt f istru<»cu(a»<usica-

l(a adi(<tu(r»v oír> <(e coas«atnr l>>>i scopf ¡' C<c> e>a. Il >iscopo> u>a, Lib. 1i.

f,'ay>. '28.( cl <írgano es tarnbi <'n, pnr de.-gracia, el miís profanado, al>au-

du»ailu <i i<"riormlo de tu<los los comnnmerite n<u»los cn ii»ostra l'a-

tiílica, I< apaña.
Líos cosas llamau puderosameute nui.stra atenciún: 1.' La i rnu-

rancia crasa, por nn decir nesciencia absoluta, qne reiua eu España,
< ou respecto ú lss <lemús nacioiies eztrarij eras. acerca <le la >aiisica re-

(iyiosa o>!1úu>cai pues al paso qiie cn l<rancia, Alomanra, Italia y otros

pnntos son oidas con apla iso y c<lilicaciiin de l<>s lisies his obras de

Fresco)ialdi, t<uilmant, Gigout. y rmichisirnos otros notables organis-
tas antig<uus y modernos, aqui, eri muchos de nuestros artísticos y
s»ritnusus templos, hieren, tejas y rr >»1>e» (os oi<á>s las rnelopeas <l<

llcllirri, Donizetti, Ro. siui ií otras de indole prnfa»a e ins!»railas < Ii

motivos, variar iunes y remin;scc icias teatral< s: y '>.' Ia <lacial iudi-

fcrencia y pnni!ile desprecio con que rniramus las iuús sublimes crea-

ciuues do lus ora»des inaestrns seíceiitistas v. gr. Victoria, Guerrero,
Antonio ile ('ab<.zóu< organista y clavicordista do Folipe II, etc., eii

tanto que en el eztranlero snn uhjetu <le evtranrdii<arios elogios y ad-

miraci<ín profunila. >V» parece siiiu ilue lus españoles amamos lo ajeno
y aborrecemos lo propio.

íífrrchn !ls. c!amado !a prensa peri<ídirsi co" tra !a prostitucid>u de la

iuúsica religiosa vocal, y uada ú muy poco ha dicho contra la prosti-
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tución de la m<ísica religiosa orgánica, siendo así que ésta se halla
aun más rebajada que aquella.

Et I als, la Polka, el 6alop son ejecutados cn los cafés y salones de

baile lo mismo que en la Casa de Dios, la cual queda de este modo

couvertida en,>pelrcuca lalro>ruw„y el clasicismo orgáuico, hablando en

general, no se extiendo nms alLí del <1<urrigucriemo musical g de ra

>>rúsi ca ratonera.

Pero cuando ls profanación de la m<ísica religiosa orgánica sube

de puuto hasta llegar al colmo, cs dura<<te .. '.. ívída<í~<>s de Navi-

dad, en cnyos dias tas,fu(as, las Pe(e><eras, los /'ar«1a>rgos, los Jloleros,
los Zepnieados, con toda la lista interminable de cantos propios de

chuleadores, coustitnyen el repertorio obligado <le algnnos sefiores

organistas. Pues q»é, iacaso no puede expresarse perfectamente por
medio de música sagrada, propia de la Casa de Dios, la alegría espi-
ritual que en dichos d<as experirneutamos.' tO es quc no cabe rlistin-

ción entre la m<rsica sagrada y la protbnar
A fin de cortar tantos y tales abusos. la sagrada Congregación

de Ritos, en Jnnio de lttN ha pnblicado uu Reglamento para la

m<ísica religiosa, eu el qne se establece <¡or. «la m>rsica tlgurada para

>írgauo debe responder geueralmente :í la iudolo ligrrdn., armówicn J>

grnee de este instrnmonto, .y qne en los preludios é interlnrlios, así ><l

<írgano como los demás instrumentos conserven siempre el camicler

engradr> que <>orrespou<le al espíritu de la fnnci»n. »

J. Ar.roxso.

LA RENOVACIÓN DE LA MUSICA RELIGIOSA

EN FRANCIA <'

Los lectores están al corriente de Ias valerosas teutativas realiza-
das desrlo algnnos afios ;í esta parte por los cant<>rcs de Han (<r,rvasiu
i Paris) para la reintr,g'>aci<m ;í la Iglesia del repertorio paíestríníano,
lo mismo que de la r«; iontc f»ndaciro> de nna =oci< dad de m>ísica re-

ligiosa, h Sclrol» Cn><ú>rrrm, creada en t<<t<t y dedicada á devolver á la

pa~rte musical <lel servrci<> diviuo la díg<»í<tait v olovacirín artística, al-

teradas o perdidas de n>nchos afios :í esta parto.
Podía dudarse de la vitalidad de nna tentativ:> semejante dirigi-

<la, precisamente, contra la rutina, la mediocri<iad y el interés, dado
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el tristisimo arraigo ile un estado de cosas quc satisfacía á la vez la
rutrna de unos, la mediocridad de gusto y de aspiraciones de otros, y
en tiu, los intereses material(As de cierto niimero de gentes.

Pocos meses han bastado, sin embargo, para realizar fal milagro,
viéndose ya desde oste momento asegurado por la propagación un

movimiento iniciado con valentía digna de tau buena causa. Distin-
tas poblacioues han respondido á este impulso, virlnd<)sc nacer unas y
otras sociedades, dedicadas ciimo la <le San f'ervasio, á la ejecución
del repertorio musical clásico.

Los Con<cresos solemnes celebrados recientemente y en breve in-
tervalo en Burdeos y eu Rodcz, ')ajo la presidencia de los dos Carde-

nales titularec <le ambas (liúcesis, hari cald<;a<lo los >inimos y han he-
cho renacer en nu momento <)rande- i speranzas. La reforma, pues,
ha entrado (decidirla>nente en»n per««lo de acción colectiva y euér-
ca: .as cuestiones examinadas por estas dos asambleas cuyas disen-
siones eran apoyadas por experir,ncias y audiciones pr;icticac, han

<lado origen á resoluciones y medidas lle aplicamón que se extende-

r:iii pronta y evidoutcmcnt<: ;í <itras diiicesic. La realizsviiui de la re-

forma interesa no solamente á los catúlicos eu lo <p>e ataáe ;i las for-

mas exteriores del culto, siuo ;1 todos los miisicos, en lo que concier-

ne á una de las mauifestacionec mlis femmdac de cu arte. Este último

pnnto de vista, iínivo que noc cabv tratar aqui, no puede ilejar inrli-

ferente á qnienec se precien ile art>stac digu<i. que, deseosos del

trinnfi> de lo bello y lri verdail< ro cabeu sobrepru>ersp :l las c<)nsidera-

ciones mezquirmc de eccuels, ile <ifivir> <i dv, comercio.

f,o cierto y pero< riuo dcl caso, cs q>le cll vl foudo hile('.u causR co-

m>iri lo mis««> los fielec rlul, los artistas, auurlnr' parezca qne partarl
de dos conceptos lle arte distintamr,nte expresarloc y se rlirijan en

apariencia :1 nn of>jr,tivo extraóo el nnr) al otro. Loc priruoros <luiereri
qno la miisi< a se s<imeta ;i. Bis necesirladcs <le la litnr "ia y rlol ideal

mistico: los sognn<li)c ilcsconfian di; las incertidnmhres y l>acta <lel vi-

lipendio rlr. nn srto qn< habla en el tvmplo r'1 micmn lm>guajv pro-
fallo q>IP, cll <'.1 featln. 1.<is cafr)lic<is dr,sean Ia r<'nrivavirirt llvl vallto

i r(><col'!Rllr) v d< <R mi>s«'R ptrlt'stl'ltlist>R. 1)')l q>>P, >lit>l<.l ('Rut<> cs pal>1

ellos nna vprdalfvra trarlici<in sant;) y aqnella miisica ci>ncvrva, llaji>
uua vnvoltnra d< vsstidsd v <1<i ilrlcirbi, todo <'1 vcpiritii y sv>ltidr) llr l

var>tri lifitrgi<r> <h l <'nal pro< vilo. dr>)iii> maiiifrs tavirrri rlc Rrtv vri ti:l-

riri amada p<ir Ios artistas crcvciitcs, p<)rquii lr>s Cantos si)< ulmmc iii Ias

('<f;«fvc R>>ti ">r;tc cisstiatias ('riiitivcr'tt tecnr<)s llv vxf'r< cir)ti mi'iii<lira

<'«ll))l<)'l'i'll<)lci, fu'r)f<lit<l<l. lll''<'ll>IH, 'll <ll< «fr«V f l<)l<ll>l' lll ui>>si('R ilt'l

si„lr> iléieini<i si xf<i i)frvvv, i su ;iilniir;ir:tiiti llir)jlvli» iri«>mpsral>l<>c rl<:

nii arte esiliiisit<i y <l< niiu r irlricia pri>fllnila.
(1)ran partr, ile lac rcsoliivii>rivs arlopt«las prir li>s co»r res>sfas di

B>Ir<leos v (li' Hrwleí. frieron . ii vrirlos pr)r l<>s r stat>lt<)s ilv la Yv/<o/<r

Ca)t/or)<>>i. lfvsignati 'e los tttt'.il (>s dr' 'l('l'lliu en vsta forrn i> llesarrollr)

ilv nna enseáanzs rii(.ir)iial, t< riri(.a y 1)rá( ti( :i dvl vantr) litiir "ic<i eri
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los grandes y pequefios Semina>ios; insistencia especial sobre la ejo-
cución del canto gregoriano, fundada en las leyes de la acentuaci<in

latina, de cuya buena inteligencia resultan beneficiados y compren-
sibles á la vez los textos de los r ficios v el sentido de la frase musical;

creación de >nagisterios para educar voces de viños, de cursos gra-

tuitos, en los cuales el pueblo aprenda á cantar las antiguas >nel<i-

dias tristemente olvidadas; organizaciiíu de sociedades corales dedi-

cadas á ejecutar exclusivamente ei repertorio polifónico <z c<>t elt«i ro-

comendaciones eficaces ó admoniciones severas á los orga!istas para

que la másica que ejecuten se acomode á las conveniencias del tem-

lo; exclusión rigurosa de las obras mundauas <í simplemente discon-

orn>es con las prescripciones y el espiritu exacto de la liturgia: inci-

tación á producir bajo este or<Ien de ideas obras nnevas, y especial-
mente cánticos religiosos populares que reforme» el gusto desastrosii

qne reina en esta materia.

Fl programa es vasto y se engrandecer;í poco ;í poco, :i m<,di<ii

qne los ensayos realizados aumenten más y más la valia de los resi>l-

tados ya obtenidos. Desde esto pnnto y hora, sacerdotes y laiciis, p;i-
rriicos y feligreses, artistas e ignorantes, son llamados ií concnrrir á

esta obra qne no es obra de uno solo sino de todos por meilio dcl

ejemplo, la ensefianza, el estudio, la priíctica, la prensa y por todas

las forma~ de propaganda. No faltarán oposi< iones. l'ero sin proo<ui-

parse de las resiste>icias rutinarias ni de las <>riticas >nalóv<ilaru his

miembros ile la iycáiota f arteras, los firmantes ile las res<ilu< ioiii>s

tomadas eu liis Congiesos de Rurdeos y ltodez v< rán apifiarse á sn

lado e» <

rnpo compacto ;í his fieíes solicites por cl esí>leu<i<>r ilcl cnl-

to y á Ii>s artistas amantes de su arte.

M>< < s>. R><><x><T.

IMPORTANCIA DEL ÓRGANO

RN I,OS OI'ICIOS I,ITl ROICOS

Hl justamente celebrado or asista frene«s, Mr. Alejandr<i Ouilmal>>,

pronunciíi no há. mucho un notabilísimo discurso, inspirado en el tema

a>riba expresado, del cual extrae<amos los notables pasajes si sientes:

«Cie» o ní>mero de <>r"au>atas <>enen la pernic>osa costumb> e dc ejecu
ar en lax pie arias alternadas con el corii. determinadas p>ezas <íj<»<t««<
ue uo tienen n>ida dc comíin ccn lu quc sc canta eu el coio, y esto mc

"arecido s>empre tan rcmatsdamcntc malo, >uin c< nsiderado bajo el punto
dc»stJ me> i<i<l, cou>u ío sci ia < 1 primer h a,.",mcntu dc n>ia u>clod>a >iit<>
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rumpida en su iniciación por un disparatado cambio deritmo y de tonalidad

Qué cargos no merecería un director de orquesta que por ejemplo cambiase

el A»da»fs de una sinfonía de Mozart por el de otra de Beethoven> Pues esto

es lo que sucede frecuentamente en nuestras iglesias cuando se oye la

música ó lo que sea, que de ordinario alterna con el canto llano. Es pre.
ciso y de toda necesidad que el organista ejecute en las piezas alternadas

la melodía gregoriana, ó por lo menos, versillos basados sobre los temas

del canto litúrgico. Según entiendo, pueden escribirse cosas interesantísi-

mas en el estilo polifónico, inspirado en las tonalidades antiguas de la

melopea gregoriana, tan soberanamente bella. Los organistas alemanes

poseen una verdadera y riquísima literatura orgánica basada en el canto y
harmonización de los corales. <Por qué no hacemos ln mismo aprovechan-
do nuestras incomparables melodías cat<>licas?

No faltan obras. Maestros como Pescobaldi, Titelouze, Cabezón,
Claudio Merulo, I. Lemmens, han escrito composiciones admirables

sobreel canto de!a Iglesia, y podrían citarse algunos organistas contempo-
ráneos, como Boely, que han entrado en la buena senda aunque, desgra-
ciadamente, limitaron su trabajo, basándolo únicamente en el canto

parisien...» «1Hablaré de la deplorable manía de improvisar, cuando los

estudios completos de harmonía y contrapunto no le han ensenado al

organista el arte de desar>ollar un tema?»

LA MÚSICA POLIFÓNICA

Dos acusaciones se suelen dirigir con más ó menos buena fe á la mu.

sica polifónica, vulgarmente llamada u?la P<>lcstrí>><>, que es de muy dificil

ejecución para poder ser cantada por la generalidad de los cantores, y que

no tiene expresión, que es puramente escolástica.

Isn cuarto á la dificultad, dice en el último número del b< letín de la

Scf>o?<r Cuntoru>n, Carlos Bordes, cuyas palabras extrsctamos: no hay más

que coger y hojear cualesquier motetc pafestriniano para con< cncerse de

que no se encuentra en su lectura, ni entonación inesperada, ni diticultad

de emisi<in, ni frase que no esté escrita en la tessitura normal de las voces

Apenas si el cantor novicio no habituado á las modalidades gregorianas,
extraüará :í la lectura ciertos intervalos. 'l'odos los cantores palestrinianos
conocen al o el canto llano, v en todo caso, aunque no lo conocieran esta

<lilicultad se vence rápidamente v se elecutan entonces con verdadero placer
estas fó. mulas que parecen á primera vista algo duras á nuestros oídos mal

educados con la moi>otonia dc las modalidades armí>nícas...

El admirable repertorio palestuniano est,i. pues, al alean e ni> solo

de las "ran les capillas, sino de los >nas modestos uru.;, y eu cambio la
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música pseudo religiosa que comunmente se ejecuta y que es casi siempre
contraria á las prescripciones litúrgicas por sus modulaciones enarmóni-

cas y su complicada notación, es de una ejecución más difícil que la mú-

sica de los maestros del siglo XVI.

Ot) o error. Se cree que gusta más la música dramática, e)<<ad«a<), «p«-
z<asada, brilfa)<ta Una misa á grande orquesta no ha ejercido jamás en el

auditorio una acción comparable á la Misa del Papa Marcelo, glorificada

por tres siglos de admiración.

Cada dia recibimos nuevos testimonios, á cual más elocuentes, de lo

que acabamos de afirmar. Magisterios y Seminarios que antes daban poca

importancia á la míísica, han emprendido ahora, estimulados por lo que

sucede en otras partes, todo un orden de estudios para entrar en el camino

de la, restauración, y verdaderamente, no sabemos qué admirar más, si el

entusiasmo de los recién convertidos o la confesión de los errores por ellos

cometidos. De todos modos conviene hacer constar, por lo curioso del ca-

so, que los primeros prosélitos de ]a restauración son los mismos cantores.

El cantor, los seises particularmente, en comunión directa con la

obra, sienten rápidamente el encanto penetrante de la misma y la educa-

ción del gusto se forma como por encanto. Argumento contra la rleP<(r(<-
ciáu repcaíía<( del gns/o, preconizada por cie< tos detractores más obcecados

<p<e incrédulos, aunque no se atrevan á confesarlo. Cuand > se ha tomado

el gusto á las obras de Palestrina, solo quieren ejecutar canio gre o<iano

puro ó mí<sica moderna, inspirada en estas dos manifestaciones.

(„')ueda en pié otro de los cargos: ~ La música polífona es inexpresiva. »

Pero esto merece p<irrafo aparte que dejaremos para otro día.

CANTO DE LA PASIÓN

(C<)xrnnnx«AR s<mnn, <A Sr<v<ARA S<vra, ) on n<. CARDERA<. Wlsax(A< )

«...ftl rc< itad<) < stí <Ii<1)o por n<m varonil y fnortn voz <le tenor

<Cbw<)t<i<l<) '. Cu»ta Ias 1)ulal ras <lel Snlv<dor Cb«<í<(<' nn bajo pr<>-

fnnd«y sol«,nn(. llu (,outrulto dice to(lo Io <lo<' a(' pon«'u ho(;B (le 1«a
denula perno<m j< s do Iu Pusi<)n. y el < )ro c;<ut;< la parlo llama<b< .'>)í))<(-
<yo@<), vulsn<rln01<t(' yb<b<l. l',sto (onjuuto tu<l lu('l' uu <'f<'('to alt)n)en<<
drnrn )ti(.c < :Rin p)1)cl ti< uc s» col< u(i ) l a) t!< ui<r. 1» rfecta»<nt<

a<lal>te<la ;i su esp«<tu', e" un (u<r)lo a<') «' l. Rol<( <l >l. Iu'<'
> ) <eo V <Iignu

de I;< t)'«g«li;« nt)gu'<. Ia< c;uloncia <1«l )zar<soler <v < I«<:), neta v <1<-
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bilmente modulada; la de los diversos interlociltnres tiene un torro

vivo que se acerca al de la conversación familiar; la del Salvador es

lenta, grave y'solemno. Empieza lnny hajn, y snbe por tono-. llenns,

después se extienile en modnlariones senciflas v ricas, y conclnye

graciosa y expresiva, modif>cada rnn mlis efecto aiin eu las frases in-

terrogativas.
Fste canto es casi el mismi> i (i todas las Iglesias cat(ilicas; pero mi

el Vaticano recibe nn nnevo relii,ve por la dicción y ha!iilidad de las

voces que iii ejecutan.
I.o

(jno
ha<:e sobretodo ;sts. recitacióli dramática, b(,lla ii mojiir,

magnihca en la Cap lla Sixtina. es il coro. Todas las vcccs qne rn h;

historia de!a Pasión la mnltitnd <lo los j»ilios ó ann varios porsouajes
dohcn hablar juntos, estalla en una hait»o»ia sencilla, pero an:ha,

por asi decirlo, tnaciza y qne expresas las palabras c<in nna verdad y

nna e»ergio qne sobrecoge. Fstas pieza~ de ci>nj»ntn fuernn c<im-

pnect;>x en 1,>85 (11 p<>r 'f»m;is I.nis <lc Yictoris, naciiln e» Avib«y

ciiutemporin(.n del inmortal l'a]estrina, qnien nn intentó corr< i irlas

ií cambiarlas, sin dn<la, < i>mn me ln docia su digno <u«;nsm llaii<i,

porqne las encontr<i demasiailn perfortas y bien arlaptadas ;í sn dosti-

no. llny »l rcspnnsiones en el Evangelin <1< l llomingo, y l l snlamo»t(',

en el uel Yie>sien;!as frasos ii loa toxtns s»n <n cl primi ro mís lariros

v mlis sns< pptihl(s dn cxliresitili variada, v el comp»s>tnr 1>a alirtive-

rlmdi> plenamente esta ventaja.»

REVISTA DEL MOVIMIENTO MUSICAL RELIGIOSO

LN ESPAÑA Y I.N EI, EXTRANJEIt()

%(ll le l lit S l'elval'Sls'S ~ I ~ lSl.<>

En el Re lamento redactado por la Eomisií>n <> Junta Litiir«ica de la

Ilií>cesis de Rt/dez y aprobado p»r S E. cl Eardenal l>lonsenor I>o»rrct>

Hc aÑni el as<Sal:»nipnto cxarto ls la edición Sus contipns las do. Paaiouca

(Atl>t .(In.l<n tl 'ina.l tt> I lc Vt 'toria

/hnnt I l,ln(m Irt.— tlr lit ( rtn,.llnt(rlt. t,,
—

(If/itlntn Ifchdntnntltp Snit l
... l'lancha

ds acato tluc rsprnssnta :i (,ri. <o cn l:L (ir<ll. Al pté': r i(tta> lsnuann, /rrtt I. I nl

— I út tatú Ntt)t.— I/ni>t r. Ep Ti(pnpraplttri I>otinttirl Iaa>nr, I l'S. In fol. max. dc 7(1

páatnaa lli / ne. Romtp. Apnti Aiexandrutn ('ardannm, 1585.

( A>tiple ntls ctlal puta v plnt o
'

II l ( . I I tupa >L t nat>A I i neo v . 't vo 'ps ' I a ll< t-

tnsra la Antipi>. l'ner I(rln cm itnt. :i, I narro. y la t>l ritna, sl Htmn. Pt I/a l(rt/in, mnrr

httptntt> á cuatro>. sczau cl /itr/I <lnnin tn Vit r In I/Ii I,.h. I/rhtli n<ad e (' ntlnpn(nr

rolocs,do antes del In /ittr .
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se recomiendan las siguientes obras: Método teórico dc canto llano, por
Mr. Touzery; Gramática ctcincntat dct Canto grcgoriano, por el abate Car-

aud; las Mctodtac grcgorianas y el Libcr GraChatis, de Dom Pothier.

La Junta se compone de los miembros siguientes: Sres. Richard, Vi-

cario general, Presidente; Touzery, Canónigo, Vicepresidente; Ginistry,
ídem, Secretario; el Director del Seminario; Puyo, profesor de música del

Seminario de San Pedro; Mayoreí, Arcipreste de Nuestra Señora de Vi-

llefranche¡ Servieres, Párroco de Villecomtal; Boyer, íd., de Camarés; un

misionero de Vabres.

La Presidencia de la Veneranda Arca, con motivo del séptimo cente-

nario del nacimiento de San Antonio de Padua, ha emprendido la gran-
diosa restauración de la Basílica Antoniana, ha erigido un nuevo altar

donatclbano, ha construído un órgano y unas artísticas puertas de bronce,
y por fin ha conmemorado el hecho con publicaciones especiales, entre

otras L'ArcMvio Mksicalc dctta Capctta Antoniana in Padova (Padua: tipo-
grafiia y librería antoniana.—Un vol. en 4.' grande, de I75 páginas, ejem-
plos de música y cinco eliotipias en el texto) de cuya publicación la aludi-
da Presidencia ha tenido la dignación de enviarnos un ejemplar.

Del mérito de la obra bastará decir que las ilustraciones histórico-
críticas son del clarísimo musicógrafo y gran compositor. portaestandarte
de la restauración de la música religiosa en Italia, G. Tebaldini.

En la nota preliminar At Lcttorc, confiesa el ilustre maestro que cde-
seando estudiar objetivamente las obras de los antiguos maestros de la Ca-

pilla Antoniana¡se vió obligado alguna vez á expresar conceptos y opi-
niones de crítica opuestos á los que se exponen en la mayor parte de los
libros de historia que hasta el día vieron la luz en Italia... y que en conse-

cuencia se creyó obligado á emprender sin uía las investigaciones técni-
cas y estíticasv aunque con la imparcialidad y rectitud de sn leal saber y
entender.

En la Prcfirzionc expone en síntesis la historia de la capilla, nla cual

brillaron maestros de gran saber é inspiración, como Costanzo Porta, Bo-

nifacio Pasquali, Horacio Colombani, discípulos más ó menos directos de

la escuela veneci" na multivocal, magnificada por Gabrielli (Juan) sin
olvidar á los sucesores de aquéllos, los Valloti, Calegari, Tartini, maestros

del siglo pasado.
Al terminar esta parte de su estudio, el maestro exclama: «Rcvcrtiniint

sea la palabra de los artistas amantes de las ~lorias verdaderas, que die-
ron nombre y prex al arte... Cumplida la evolución del espíritu hacia los

grandes maestros del pasado, podremos sentirnos satisfechos de haber

observado el precepto de hov más cílebrc de un glorioso anciano: Ritor-
nfaino att'antfco. >

Entra en detalles bio-bibliográficos e históricos en la parte siguiente
de la monografía titulada fntrokizioirc, remontándose al año t4S7, en cuya
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epoca la Obra ú obreros del Arca llamaban á que desempenase el cargo

de organista á un tal 1 rate Antonio de Nápoles, asi mándole un salario

de 62 hras anuales, siendo nombrados pocos días después, maestro de ca-

piila Fr. Pedro de 13elmonte de Provenza, y cantores Frate Guillermo Pi-

tavense de Provenza, y Frate Juan Pietro, Desempenaron el ma >sterio de

capilla, después de los indicado- Irr. I-orenzo d'Arezzo, l'r. Ruffin d'As-

sisi (tñr<d-tññz). Fr. Iirancisco 1(laría y otros, hasta el año de rñ¡7, en

que aparece el celebrado (.'ostanzo Porta, maestro de Cotomban>, Luis

(irossi de Viadana, Ludovico llalbi y otras notables ilustraciones del arte

italiano.

Necesitariamos al unas p;íginas y mu" ho más espacio del que pode-
mos disponer para este sencillo señiilamiento si nos empeñábamos en se-

guir al sabio musicúloco italiano en sus sabias v pere r>nas iiivesti acio-

nes histúr>cas, llenas de apreciaciones que be»e>iciara largamente la his-

toria de la míisica italiana, tan abandonada hasta ahora como la españo-
la. 13edica á continuaciíin varioscapítulos al examen de las piezas docu-

mentativas del Archivo de la Cap>lla, si Io por si lo, des te el x >i hasta

el presente; al Ll<»izo de música sacra de colecciones manuscritas í> publi-
cadas en ed>ciones raras y ii la de obras compuestas por los maestros de

capilla de la 13asílica paduana: á otro Líeuco de la música de camera, can-

tatas, orator>os, melodramas, conciertos, cuartetos, sinfonías, etc., exis-

tentes en el A>chivo, y tinalmente, >i otro Lrlc»ro de las <iperas teatrales

publicadas ú inéditas, manuscritos diversos, correspondencias artisticas <i

privadas, etc. Termina la ol>ra con nn Apéndice dedicado :í diversos do-

cumentos y facsimili de antí> rafos, siendu <le notar entre istos, un fra ~-

ment<> dc un Ivesponso>io dcl P. Vallotti, una carta del abate Vogler al

P. Vallotti, la c >ntestaciún de éste, otra dc Sarti al mismo, el f>rzfar>n
del P. Martini al Libro tercero dcl Tratado del P. Valloti (ined>tol v un

borrador de las canzeuciuc sacre de 'l'art>ni.

Para facilitar el estudio de esta publicación van en el s>tio correspon-
diente un Indice y sumario de mater>as, y un Indice de nombres.

La hermosisima mono
~>afía del maestro Tebaldini, honra á su >lustre

a>>t»r y al arte italiano. Obras c< mo ésta hablan en elo io de la ev»luci<vn

que en estos momentos se opera en Italia. ;1>cuzrt>u»»í.'

I.as fiestas de Navidad s celebraron con extr><nr<l>n:>ria p<impa en la

iglesia de San Antonio, en Padua. Se repit>í> la ñlisa á cuatro voces en ho-

nor de San Antonio. <lcl maestro 'l'ebaldini> se elecutaron dus Oj crtorínt

<lel mismo en las dos 1>lis><s cantadas, y en las Vispcrus se ent<>naron no-

>.<liilisimos 7<>ñordoucs dc í achar»s. I.c" renzi, (il»zzolo, l'itoni. Scphcns,

l'lel, <V>tt y l erralen "lu.
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En la circular impresa y repartida cnn el Calendario diocesano de

Parma. Monseñor Magani recomienda la exclusión del interior del templo
de las bandas de múisica, exhorta á se uir las disposiciones del Congreso
de música sagrada celebrado en Parma, y propone medios para aumentar

las escuelas de canto sagrado.

La Junta de la Asociación Isidor<ana Para la rejor»>a ee fa n<ds<ca rc-

f>giosa, de acuerdo con el presidente de la misma, el Excmo. Sr. D. José
María de Cos y el ilustre Cabildo Catedral, trata de celebrar con extraor-

dinario esplendor las funciones de Semana Santa, durante las cuales se

ejecutarán las obras más principales que se oyen consuetudinariamente en

la Capilla Sixtina de Iqoma durante aquella Semana, y las no menos famo-

sas de maestros espaiioles poco conocidas de la g>eneracií>n contempo-
ránea tales como Juan Ginés Pérez, Juan 13. C<>mes> P. Tafalla, Mora-

les, Victoria, etc., etc.

Su Eminencia el Cardenal dc I(olonia ha in. tituído una cátedra de

canto i'e'oriano destinada á lns alumnos de los tres primeros años del

curso de liturgia, habiendo nombrado titular dc diclia cátcdi a á D. l'.sté-

ban Gamberini.

l',l <linistro <te Instrucci(>n l'ública italian< . (í propuesta dc la 1)irec-

ci<>n técnica y del clanstro dcl Conservatorio dc Palerlrin, lia col>lis<lo al

maestro Antonino Mauru la implantación dc una clase de csc.<ela dc ()rga-
ao, aneja al citado Conservatorio.

I la sido (iprnbadn pnr la l'umisi<>n nombra(ia al electo, cl prn" rama

del Ccntcnuriu dc ~ ian Ambrosio, quc sc cclcbrará cn <l>1>(n rl ano tñ<)>.

l le a(pii nna nota dc las composiciones de autores chisicn reli 'iosos-

musicah:s capa(i( lc>n elccutadas recientemente en el extr.mjero:
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Parir> los cantores de San Gervasio cantaron por primera vez el día

de Navidad la misa Pucr natus est nobis, á cuatro voces, de Guerrero, maes-

tro sevillano. El boletín de la Sehota Cantorurrr consagra á Guerrero unas

notas biográficas, extractadas del vol. Il de HtsPani>s Setrota Musiea Sacra,
dedicado al maestro sevillano, y añade: ~ I"s la primera vez quizá que se

ejecuta en París una obra del insigne (ruerrero despues del siglo XVI, en

cuya época los maestros de la escuela española eran célebres~en nuestras

maestrencolias francesas. (Vid. Ln maitrise dc Rouen, por el Abate Co-

llette.)> Durante el oficio citado se ejecutií ael admirable motete ya popu-

lar» O magnun»nystcrium, de Victoria.

llfarsellar La Capilla de San José cantó el día de Navidad el motete O

magnran rnysterium, de Victoria, y otras composiciones.
Tours> En la parroquia de San Julián se ejecutó durante la misma fes-

tividad la misa CP>arti ton>, de Victoria.

Toul: Los coros palestrinianos de la Sociedad de Sa>rta Cecilia ejecuta-
ron el mismo día varios motetes, entre los cuales O magnurn mysterru>n,
de Victoria.

iVaney: E.i la Parroquia de San I eún se cantó el mismo motete citado

y e! O vos ormres, de Victoria.

~ .llIIIII>» lllls ~ .IIH'II SI'I S 'l'I:tlIIII S 1 l'It SI 'I II 4i

Fr.nrscrreR (OscAR.) —>Vcumcn Studicn. Leipzi, Federico I>leischer,

rHgfi.

Obra importante que resume con diligencia y en general con fino cri-

terio los estudios publicados hasta ahora sobre el origen é interpretacií>n
de los neumas.

Fsasconwr nr-Gutcsiavv.—Cuatro himnos, Irte Confesor.—I ucis Crca-

tor opti>ne.—Exultct ort>is. —cíve marr, slelln d
—Versil los para órgano ú har-

mr>nium por G. I>rescobaldi, publicados conforme,i la ediciún ori inal,

por A. Gruilmant. -París, A. llurand et fils, editores ( l francos. l

llRUNE (E.) v P>NRRN (T.)—

L'Orguc dc l'íglisc. Colección de piezas

prácticas de los or anistas antiguos y modernos, caco idas y publicadas
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por el abate Brune (E. j y el abate Pierre (F.) con un prefacio del aabte

Morelot. Dos volúmenes, ró francos; un solo vol. 8 francos.—Dirigirse á

>VI. el abate A. Brune, Bellevue (Seine-et-Oise.'l Francia.

(.....)—Piceolo mannate dcl Cantorc ad nso dci <ycn>ínarí, Collcgi, Insti-

tnti, cte.—Parma, l'iaccadori, z8gó.

Aunque editado por l'iaccadori, ha sido impreso en Solesmes, y á pesar

de que el autor oculta su nombre, se sabe que el Manual ha sido redacta-

do por el diligentísimo sacerdote salesiano D. Carlos M. Baratta, direc-

tor del cole io de San Benito de Parma.

Obra recomendabilísima.

lii anvina (A.)
—Colección de l'ab<irdoncs .í cuatro <occs mistas segíín

las fórmulas de los maestros del si lo XVI. I;l volumen con la reducción

de voces, 8 francos estranjero,,'óo.) I.as partes corales sueltas, por

ho„'as, ro y zó ejemplares, á precios reducidos sobre el ord>nario. París:

I n» esos de la Sol>ola Cantornm,, rue l>i an< o>s-hl>ron

La Scbola Ca>dornm de París (s, rue l>rani oís-hliron) ha emprendido la

publicacií>n de una Colección dc <lfotctcs y Misas dc los maestros primiti-

vos dc los siglos XV, XVI y XVII ií tres y cuatro voces iguales, que podrán

heneticiar los Seminarios, Comun>daües y Orfeones que no cuentan con

personal sut>cientc para cantar ;í voces nnatas.

La colección se comp<>ndi :í de Misas y >Votetcs caco"idea de los maes-

tros Palestrina, Iiolando dc I.assus, V>ct<iria, etc. I.a cdici<>n á ó francos

se publicar;í sin reducción de voces, en p,iriitu>a con las claves usuales.

I.a <alici<in á 8 francos conten,irií, ad m;ís, la reducción dc las voces con

acompañamiento ad libitii>n.
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Il ~"I lgqll llK III;1 INI'A N lll!NII' ll, ~ i«i II fgl.lt'I( ~ <el<a

dfns<ca Sacio¡de Ratiations (Rneroi, Sicinprr ailrln <te. Se da cuenta <le los pro-

gresos que le. restamsción musical hs hecho durante el ano pava lo en Ttalia.—

Hnsta </ni pimto p icdc ad vii tir<e cl <írlniic rn tcv fi<nrio icv pcr /cv iii/iin(c;. — Norahies

teorias iitdrgioas.— O<N<no<rin. Nnevs, ecc»n iutro lucida en e. ta imporraute Re-

vista,. Kl drmante Doctor Haberl habla en este primer nrticuio v da curiosos de-

talles de las revistas alemanas qm rienen relación.i n el irgano< ls. lln.. iá-/crtw<-

llirnt« i<. Igeit iil, de Berlin; el Grpnai<t. de Prevew : ei V dcl, do L ii sig, y l;ri<si<,

de áVein<ar.

Cácrunráter dr Snii ('<d (Enero /.n nw ida( . ilrl dnú lcc i( Scn ('a/. RI Doctor

Srehle le. crit e l<<v funciono ii ie ae celebraron eri esni oir, unstaniia.

St. Grc!/cr< is-útnd, de Harte:n V iv<e<ubre /,ii /Iic (cin-n'c ivi ii<inalrs ilr la ind-

s /a ccleviiivtiwi. Despuit i haher trsi i(o de Ia< cr<twt. / »in<liw in i(, i<ni<., /innli»

de la m(<vica lit i<r ~
ici, e i .I pr nte (itt( n< .<rti..<Io . lis( ia il"I <u<tor I t it o(a-

se ile tuhaiw< y Io las ilote- que hn, <b< po. ror

P!i<V/ndr 1ltr(.'i' f<r llntá. /( .Il Dirietubrn l/isrt<rsc proi<nnci<nln por el .<cdor

Oúivp<i dr /1<Jirúvti<il ei< la .1<<iitn gcnrrnt ilc ii< S<<vii<l<el d cr, c<la d Snnúl (c<<tic, dr

A/I<<te(ilt ( n tev.mts ii idt!aa <s/O<l.i sobre la belleza nl<laicil ce<1 <elaci n <í, In Ii-

i <ll' g < <l .

(t«'<l«w do Aisncis Vovieiiibre . f ni rocipnnni' p w< wii;itn.— /.n iiwtrnwiiiín d<1

c<orto c<<rol' arti ulo pur.tineiito tówii o.— 1... prr o, «h v«i.« ci o (n in i» ra /<-

t irpic«< atirni. Vue Io at u os ec Ia n.'« .i Ie i "lesi,i ou impntntiir. on Ia <u:ivo-

ri» le Ios os<os :I. Ia ignorauoia v «I iie.cuido de los Párroco..

Rrw«dr ('ácnt ('rt</<ir e«, Diciembrei. /ntro<tc dc ln l(iv« iú Nwi Pstcúan.— Sl

pri(nriio cntrc<vwc ht<irpno«la cuenta de la reedtción de e t Iitirito que mereceria

traducir eá uuestra!en us.
— 1 < inlwc lic rosinnn i/ cl n <ii( t no<i la(mc e dis-

curre sobre el rnrcns.—,g i/o / <rw I icnric!< . e pone le relieve rol<i lo Ine pueiie

liacer por la niii ica coles<(<<tic:< nn Vicario Iisrroqnial.
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Iíircf>a>ichor¡ de Voraríberg (Noviembre-Diciembred Litsryin y canto llnno.—

faatri<aci<ín da canta aorah' articulo técnico.

itDísiaa guaro de Milfin (Eueroi. Parte práctica: f a, <tff<síaa, fríait y ln tf<ísian <ti-

fíad . El fimnaute de este articulo, Doctor Angelo Nasoni, habla <le la necesidad ile

crear uus í>ueua colección de Jli<na cou sus corre. poudieu<es .llafctaa á dos y á <res

vooes¡ fáciles y de es<ilo claro. — l:n t úrrr>aa ii «n orifnniafa< articulo critico y bu-

mpristico que ridcndo, ri<tando dice á los or,wiistas ls verdades del barquero.—

Oryn>iiat<ca y aryaniram de ln >u<u>era de tratar y causar ver un úrgauo. El nsaao

í«faao dcf Hiu to¡e>i Piulan. — tiiidiayrafi<c ta< r<a<i <f f>r<íatcan.— Nuestras correspon-

deucias.—Notas iíalumas y extranleras.

Vasta<c g<c<iv<, ile hlilán, ii>e(mero) los Oúiapo<' ila Lainúnrdin if in >n<í<ian acara

por eí Dr, A. N parte prác<ira y <eiíriia: estudios rí<icosé hi tóricos fgan fiar-

a<irga y ci o<c<ya s<c<frcdr>.f for<fiuii <t<i< y arifa<iara< > l<iíil:o .rafi:i <eómca y práctica.
— Notas milsnesc-. italianns y extranjeri<s.

La 2 ri í inca da N<ii nt-l' ar<ni< t Enero.) Et O>vctarui (cou< inca< ióu. > —

Eusayo sobre

la interpretas<o<l d<t a<i>lta f/>vyi>r<fina> por l)om .í perico<,. Rifad<a pote<trinca>ia,

por C. Bordes.— h>sastres aa»ansias.—Af«wn>iant

1t< rea d<.' If><s<f<c< 1<rfiyirn«rf da Ofi<inf, «' f yari n, h(ir ella <lretreroh Carta-

llircular <le hlonseüor el Obispo de Bellev al í;loro ile su l>iúceiis sobre el rsnto

eclesiiístico.— La edici lu ile ltstisboiui eu el <.ougreso de auto gregori.ino v de

nuisica religio.s, de Hur<leo .— llemoria preseutada al Cou "> eso de Burdeos sobre

la restauración completa de la música, gregorians¡ por el P. A. Dechevrc> s, S.,T.—

La meloliea antigua en el cauto de la lglcsin latina, por T. A. Oevaer>,. notable ar-

tículo tirmadopor J. Dupoux.

Biblioteca Nacional de España


